
  
 
 

 

DISCURSO Ricardo Garrido Rodríguez, PRESIDENTE CGPE 
 

Premios Procura 2025 
Entrega del Premio Convivencia y Tolerancia 

 
12.06.2025 
20:00 horas (hora aprox. de intervención: 20:30 horas) 
CaixaForum Madrid (Paseo del Prado, 36) 

 
 

Queridas compañeras y compañeros de la procura, 
Querido decano del Colegio de Procuradores de Madrid, 
Autoridades, 
Amistades,  
Señoras y señores, 

 
 

Felicidades, José Ramón (Navarro Miranda), mi más 
sincera enhorabuena. 

 
Durante 19 años, el Consejo General de Procuradores de 

España y el Colegio de Procuradores de Madrid entregamos 
conjuntamente los Premios Procura, que han ido 
distinguiendo a protagonistas del sector jurídico, pero 
también a personalidades de otros ámbitos sociales. 

 
Son premios que nacieron con la vocación de reconocer 

la excelencia, el compromiso y la vocación de servicio de 
todas aquellas personas que contribuyen, desde distintos 



  
 
 

 

ámbitos, a hacer mejor la Justicia y la sociedad y a fortalecer 
la figura de los procuradores en nuestro país. 

 
Hoy celebramos no sólo los logros individuales, sino 

también el esfuerzo colectivo de una profesión que ha 
demostrado ser esencial para garantizar una Justicia más 
ágil, de mayor calidad y, sobre todo, más accesible para la 
ciudadanía: la procura. 

 
Me llena de orgullo decir que la procura española es 

una de las profesiones que mejor, aunque más 
silenciosamente, se está adaptando a los nuevos tiempos y 
a sus tecnologías. Ustedes saben que un proceso con 
procurador se resuelve en un 40% menos de tiempo que 
cuando el procurador es potestativo. Y hay países vecinos 
que han demostrado que otorgar más capacidad de acción 
a sus procuradores es la forma más barata, rápida y eficaz 
de acabar con el atasco y la lentitud de los procesos. ¿A qué 
esperamos en España? Nosotros, el Consejo General de 
Procuradores de España, vamos a por ello. 

 
Las procuradoras, y los procuradores, trabajamos día a 

día con rigor, compromiso y profesionalidad, acompañando 
a la ciudadanía en su acceso a la Justicia y asegurando el 
cumplimiento de los derechos y garantías que nos definen 
como sociedad democrática. Nuestro oficio es un pilar 
invisible para muchos, pero imprescindible para toda la 
sociedad y, cómo no, para la Administración de Justicia. 

 



  
 
 

 

Desde el Consejo General de Procuradores 
defendemos, con firmeza y convicción, que debe dotarse a 
la procura de más competencias. Sabemos que, si damos 
pasos adelante en ese sentido, como ya ha sucedido en 
otros países europeos, podríamos contribuir aún más 
decisivamente a la agilización de los procesos judiciales. No 
es soportable la situación de atasco judicial creciente que 
tenemos en España: en veinte años hemos pasado de 2 a 4 
millones de asuntos sin resolver. Una cifra, lo que es peor, que 
no deja de crecer año tras año.   

 
No quisiera desaprovechar la presencia hoy aquí de 

autoridades de primer nivel, para hacer un llamamiento a 
tender puentes y aunar esfuerzos que nos lleven a sacar el 
máximo partido al potencial de la procura: lo tenemos, y es 
mucho. Desde este Consejo vamos a tener siempre la mano 
tendida para hacer de la Justicia española una Justicia 
mejor.  

Somos, los procuradores españoles, los primeros 
interesados en que la Justicia llegue a tiempo, porque el 
nuestro es un oficio basado en acortar plazos, resolver y, si 
ahora nos dejan, ejecutar para garantizar que las sentencias 
se cumplen. No pedimos competencias por ambición 
personal o corporativa. Somos 10.000 profesionales 
preparados y adaptados; empleamos directamente a un 
plantel de 40.000 personas en España. Y nuestro mejor activo 
son las ganas de adaptarnos a las nuevas funciones para 
cumplir nuestra misión. Una Justicia más eficiente redunda 
en una mejor sociedad. 



  
 
 

 

 
Tenemos experiencia, preparación y, sobre todo, 

voluntad. Sólo necesitamos el respaldo normativo e 
institucional. En países tan cercanos como Francia o Portugal, 
la figura del procurador ejecutivo (con competencias en 
embargos, ejecuciones, etc.) ha permitido reducir el atasco 
judicial a la mitad, en el mismo tiempo y con el mismo 
crecimiento poblacional que España, y mientras España lo 
duplicaba. Sigamos, por favor, los ejemplos de éxito: Portugal 
tiene hoy 47 asuntos en trámite por cada mil habitantes, 
mientras que España tiene 83 y va camino de 85. 

 
 

Somos una profesión muy antigua. Y en su origen, cosa 
de hombres… bueno, como tantas otras. Uno de los factores 
que más está contribuyendo a nuestra modernización son 
las mujeres. Hoy tenemos más del doble de procuradoras 
que de procuradores varones. Casi el 70% de la profesión y 
también dos tercios de las juntas de gobierno de nuestros 67 
colegios locales y provinciales lo conforman mujeres. Y 
tenemos ya más decanas que decanos. 

 
Estamos en el camino. Y por eso me hace especial 

ilusión entregar el premio de este año 2025 a la primera 
mujer que preside el Consejo General del Poder Judicial y el 
Tribunal Supremo. 

 
Es éste uno de los momentos más especiales de esta 

ceremonia: la entrega del Premio Convivencia y Tolerancia, 



  
 
 

 

que este año el Consejo General de Procuradores tiene el 
honor de conceder a una figura extraordinaria de nuestro 
sistema judicial: doña Isabel Perelló Domènech. 

 
Presidenta, buenas noches, bona nit, boas noites e 

benvida á casa da procura. 
 
Es un orgullo saludarla también en gallego, tierra que 

nos une a ambos y donde inició su brillante trayectoria, 
primero como estudiante de Bachillerato en A Coruña y, 
después, como estudiante de Derecho en Santiago y 
profesional en Carballo.  

 
Seguro que recordará y tendrá muy presente la lluvia en 

Santiago, la misma que plasmó Lorca para siempre en sus 
Seis poemas galegos; el trasiego en la rúa do Franco, entre 
estudiantes, comerciantes y peregrinos; o al emblemático 
profesor Javier d’Ors, ese hueso duro de roer de Derecho 
Romano en la Universidad que tanto echamos en falta desde 
que nos dejó el año pasado. Cuánto aprendimos gracias a él 
y cuánto le habría gustado, seguro, verla llegar a lo más alto. 

 
Desde sus primeros pasos en Galicia, una sabadellenca 

con corazón gallego, hasta alcanzar la más alta 
responsabilidad en la Justicia de nuestro país, su recorrido 
profesional ha sido inspirador y profundamente 
transformador: Audiencia Provincial de Barcelona, Tribunal 
Superior de Justicia de Cataluña, Tribunal Superior de 
Justicia de Andalucía, Tribunal Constitucional, Audiencia 



  
 
 

 

Nacional y, ahora, presidenta del Tribunal Supremo y del 
Consejo General del Poder Judicial. 

 
Su trabajo diario y tenaz en el tiempo ha demostrado 

que la Justicia puede ser más igualitaria, más cercana y más 
sensible y acorde a los nuevos tiempos. Y ha logrado algo 
que, durante muchos años, parecía inviable. Convivencia y 
Tolerancia, tan necesaria en la sociedad, tan ejemplarizante 
cuando se practica desde el poder judicial. 

 
Repito, hace 19 años que entregamos estos premios. 

Aquí los procuradores somos los jueces. Y he de decirle, 
querida Isabel, que en este caso ha contado con la 
unanimidad de nuestra sala de consejo. 

 
 Por todo ello, hoy le rendimos homenaje. Gracias por su 

compromiso, su tolerancia y su humanidad. Gracias 
presidenta por contribuir a que la Justicia en España sea hoy 
mejor que ayer. 

 
Le damos nuestra más sincera enhorabuena por este 

reconocimiento, que recibe en nombre de toda la procura 
española con nuestro afecto, admiración y gratitud. 

 
Y, con todo el cariño y el respeto de esta institución, la 

invito a subir a recoger el Premio Convivencia y Tolerancia 
2025 del Consejo General de Procuradores de España. 

[ENTREGA DEL PREMIO] 


